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Belgravia, del creador de Downton Abbey, Julian Fellowes, es una historia publicada en 11 capítulos en la mejor tradición de las novelas por entregas.
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En esta tercera entrega, Lord y lady Brockenhurst ejercen como anfitriones de unos problemáticos familiares mientras los Trenchard reciben una invitación inesperada.








		
[image: 02.jpg]
		

	
		
			
			 

			 

			 

			 

			Eran casi las diez. A Anne Trenchard le temblaban las manos y tenía un nudo en el estómago por la emoción. Se miró en el espejo, deseando en silencio que Ellis se diera prisa en darle los últimos toques a su peinado. Llevaba tiara y algunas horquillas se le clavaban en el cuero cabelludo. Antes de que terminara la velada tendría dolor de cabeza. De eso no había duda.

			Miró hacia el reloj dorado de la repisa de la chimenea. Dos querubes de semblante más bien ceñudo sostenían la esfera. Belgrave Square estaba a menos de cinco minutos en coche. Sería descortés llegar mucho antes de a y media, pero no estaba segura de poder esperar tanto.

			Era inusual que Anne se ilusionara por cualquier tipo de compromiso social. Pero más inusual era estar a punto de conocer a un nieto de veinticinco años.

			¿Decía la verdad la nota de lady Brockenhurst? Anne no conseguía convencerse de que así fuera. ¿Cómo sería?, se preguntaba mientras se ajustaba su brazalete de diamantes. Había tenido ojos azules, iguales a los de Sophia, pero todos los niños nacían con ojos azules, así que quizá le habían cambiado. Recordaba su olor, cálido y dulce, a leche, sus piernecitas robustas, sus rodillas con hoyuelos y la fuerza de su mano diminuta. También recordó todas las emociones que había atravesado: la ira y la tristeza terrible, dolorosa, cuando se lo llevaron de su lado. Cómo podía un ser humano tan pequeño e indefenso despertar tales sentimientos era algo incomprensible. Levantó a Agnes de su posición de espera a los pies de su ama. Había algo reconfortante en su amor incondicional, ¿o era solo la necesidad de ser alimentada lo que la hacía ser fiel? Sintiéndose culpable por dudar de ella, Anne besó a la perra en el hocico.

			—¿Estás preparada? —preguntó James asomando su calva incipiente por la puerta—. Susan y Oliver están en el vestíbulo.

			—No queremos llegar los primeros. —Pero Anne sonrió ante el entusiasmo de su marido; no había nada que disfrutara James más que una noche de esplendor, y pocas cosas en el mundo había más espléndidas que las recepciones de Brockenhurst.

			—No vamos a ser los primeros. Habrán tenido muchos invitados a cenar. 

			Lo que era cierto. Ellos estaban en la segunda «grada» de invités. Anne sabía que James habría dado su alma por figurar entre los invitados a cenar, pero estaba demasiado ilusionado para dejar que eso le arruinara la noche. Era extraño cómo parecía haber olvidado, llevado por su deseo de ser recibido en Brockenhurst House, la naturaleza del lazo que unía a las dos familias. Al parecer debían comportarse como si tal vínculo no existiera, como si no hubiera habido nunca un niño. Claro que saldría de su olvido si Charles Pope estaba presente, pero no tenía sentido inquietarle ahora. Se puso de pie. 

			—Muy bien. Ellis, ¿me daría mi abanico, por favor? El Duvelleroy nuevo.

			A pesar de lo generoso del presupuesto de James, a Anne le interesaba poco la moda, y los abanicos eran uno de los pocos lujos que se permitía. De hecho tenía una colección notable. El Duvelleroy era uno de los mejores. Pintado a mano y de confección exquisita, lo reservaba para ocasiones especiales. Ellis se lo dio. Estaba decorado con una escena pintada de la nueva familia real francesa que una revolución ocurrida una década antes había llevado al trono. Miró al rey regordete y anciano. ¿Hasta cuándo se aferraría a esa corona llena de complicaciones y resbaladiza?, se preguntó. Y ella, ¿cuánto tiempo sería capaz de guardar su secreto? ¿Cuánto tiempo les seguiría sonriendo la fortuna antes de que todo se derrumbara a su alrededor?

			La impaciencia de James interrumpió sus ensoñaciones.

			—Los caballos van a coger frío.

			Anne asintió con la cabeza, se pegó el abanico al pecho y trató de dominar sus nervios mientras seguía el paso vivaz de su marido en dirección a la escalera. Deseaba, rezaba por que comprendiera lo que la había impulsado a romper el silencio. No había tenido elección, se dijo. Tal vez, con el tiempo, la perdonaría. Se había equivocado al pensar que James se había olvidado de Sophia y Bellasis, se dio cuenta de ello al terminar de bajar la escalera cuando su marido se volvió hacia ella y le dijo:

			—No olvides —le apoyó con suavidad una mano en la manga— que no debes hacer mención alguna del otro asunto. Lo prohíbo terminantemente.

			Anne dijo que sí con la cabeza pero sintió una opresión en el pecho. Sin duda, cuando les presentaran al señor Pope, James sabría que se había desvelado el secreto. Por enésima vez tuvo el corazón dividido entre el enfado y un cosquilleo de emoción.

			Se dio cuenta de que no era la única nerviosa. Susan estaba bastante más animada de lo habitual. Llevaba el pelo castaño rojizo recogido y un aderezo de collar, pulsera y pendientes de perlas. Pero, sobre todo, había cambiado su habitual mohín por una sonrisa. Por fin su asedio a la ciudadela había tenido éxito y saltaba a la vista que tenía intención de disfrutarlo al máximo. Había pasado tres días con su modista dando los toques finales a su atuendo. Quizá era un poco demasiado jeune fille para una mujer casada, pero Anne tuvo que reconocer que estaba guapa. 

			—Qué bonito peinado —dijo con amabilidad. Estaba decidida a empezar la velada con buen pie, pero había hecho una mala elección. Susan llevaba estrellas de diamantes en el pelo y le quedaban bien, pero su semblante se nubló.

			—No tengo tiara —contestó—. Si no me la habría puesto.

			—Tendremos que ponerle remedio a eso —terció James con una risa—. Y ahora vamos, todos a bordo.

			Salió el primero a la calle, donde el coche les esperaba junto a la acera. Anne decidió ignorar el comentario de su nuera. Nada había tan cansino como el constante escrutinio de Susan. ¿Cuánto se había gastado Anne en la sombrerería? ¿Cuántos zafiros tenía aquel broche? Era una de las cosas que más fastidio le causaban de compartir casa con su hijo y su cada vez más codiciosa mujer.

			A las dos parejas Trenchard les llevó pocos minutos, después de subir y bajar del coche, llegar a Brockenhurst House, en la esquina de Belgrave Square. Un lacayo les abrió la puerta y los condujo por entre los sofás dorados del vestíbulo y por el suelo de mármol ajedrezado hasta la espléndida escalinata de malaquita verde custodiada por más lacayos inmóviles. A medida que subían hacia el salón empezaron a oír las animadas conversaciones de otros invitados.

			—Me pregunto cuántos invitados habrán tenido a cenar —susurró Susan a su marido mientras se recogía la falda del vestido.

			—Desde luego parecen muchos.

			A Anne no debería haberle preocupado llegar demasiado temprano. El salón ya estaba lleno cuando cruzaron las puertas de doble hoja. Entre la bruma de sedas de colores pálidos y el ruidoso frufrú del tafetán reconoció algunos rostros familiares, pero la mayoría le eran desconocidos. Mientras esperaban a que el mayordomo los anunciara, examinó de nuevo la habitación, escudriñando entre corrillos y parejas enfrascadas en conversaciones, con la esperanza de ver su cara. Pero ¿qué cara? Sonrió para sus adentros cuando se dio cuenta de que se mostraba segura de poder reconocerle, aunque no tenía razones para pensar así. Estaba convencida de que habría un detalle revelador —la forma de su mentón, esas cejas bonitas y alargadas de Sophia— que la ayudaría a reconocer a su propia sangre aunque estuviera en el extremo contrario de una habitación llena a rebosar.

			—Qué alegría que hayan venido —dijo la condesa acercándose desde las inmediaciones de un gran jarrón con fragantes lilas rosa pálido.

			—Lady Brockenhurst.

			Anne se dio cuenta de que su contestación había sonado un poco sobresaltada. Había estado tan pendiente de la llegada de Charles Pope que no había prestado atención a nada más. Lady Brockenhurst se fijó en la expresión ansiosa de su invitada mientras sus ojos recorrían la habitación. Aquella mujer había mantenido en secreto la existencia de su nieto durante mucho tiempo. Ahora le tocaba a ella permanecer al margen. Caroline necesitó toda su fuerza de voluntad para no parecer triunfal. 

			—Qué flores tan bonitas. —Anne trató de recobrar la compostura. Lo que en realidad quería hacer era coger a aquella mujer imposible del brazo y asaetarla a preguntas: ¿De verdad va a venir? ¿Cómo es? ¿Cómo ha conseguido localizarlo? Pero en lugar de eso añadió—: Y qué aroma celestial.

			—Han llegado esta mañana de Lymington. —Lady Brockenhurst estaba encantada de representar su papel—. Me parece que su marido y yo no hemos sido presentados.

			—Lady Brockenhurst —dijo Anne haciéndose a un lado—. Permítame que le presente al señor Trenchard.

			James no era lo que la condesa había esperado. Era peor. Aunque tampoco había dedicado tiempo a imaginar qué aspecto tendría. Sabía que era comerciante, así que no se había hecho ilusiones, pero era más pequeño de lo que había pensado y desde luego más grueso. Durante años había oído hablar con frecuencia a su hermana de la belleza de Sophia, así que tenía que suponer que la joven había heredado sus cualidades de su madre.

			—Lady Brockenhurst, es muy amable por su parte invitarnos a su encantadora casa. —James hizo una especie de media reverencia, tan torpe como inapropiada.

			A Anne se le congeló la sonrisa. Su marido no podía evitarlo. Había algo en su manera de inclinarse, en su servilismo, que todavía, después de tantos años, transmitía a quienes estaban en su presencia que él, y en consecuencia también ella, no encajaba en un salón de Belgravia. 

			—Es un placer —contestó lady Brockenhurst—. Imagino que la casa no le ha deparado ninguna sorpresa, señor Trenchard. Puesto que fue usted quien la construyó.
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